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L
a metáfora estruja el 
alma: La situación 
que vivimos por la 
pandemia del COVID 

-19 es como una guerra que 
de pronto interrumpe la vida 
de una comunidad e impide a 
los niños regresar a la norma-
lidad. Por ello, alerta Cristina 
Curiel, del Departamento de Psi- 
cología de la Universidad Ibero- 
americana, urge en este momen-
to dar apoyo emocional a los pe- 
queños. 

Ellos, los que menor incidencia 
de contagios de Covid 19 sufren, 
son en cambio altamente vul-
nerables al encierro provocado 
por la pandemia. ¿Qué es lo que 
más te preocupa?, se preguntó a 
19,625 niñas, niños y adolescen-
tes de la capital en la Consulta de 
Infancias Encerradas, realizada 

‘Atrapados’ en la pandemia
Nueve de cada 10 niños de BJ temen que sus  

familiares enfermen o mueran  

de Coronavirus, según consulta 

de la CDHCM. “Que toda  

esta cuarentena haya 

sido un sueño”,  

desea una  

pequeña. 

por la Comisión de Derechos 
Humanos de la Ciudad de México 
(CDHCM). “Que me hayan arre-
batado todo de la noche a la 
mañana, estar perdiendo tiem-
po valioso con mis amigos que 
nunca voy poder recuperar”, res-
pondió un chico de 17 años. Y 
frente a las dificultades emocio-

nales, una niña de 9 años desea 
“que toda esta cuarentena haya 
sido un sueño, que exista la cura 
del coronavirus y que ya poda-
mos salir”.

De los menores de edad capi-
talinos, consultados entre el 27 
de mayo y el 15 de junio, al 
85% preocupa que alguien de 

su familia enferme o muera por 
Coronavirus y a la mitad le afecta 
que “falta mucho para regresar a 
la escuela”. A ocho de cada 10 les 
aflige la pérdida de trabajo de las 
personas adultas que les rodean. 

Basada en un modelo español 
de “sociología de urgencia”, en la 
consulta participaron 404 niños, 

niñas y adolescentes de la alcaldía 
Benito Juárez. Entre ellos, las 
palabras referidas con más fre-
cuencia sobre lo que les produce 
tristeza fueron “no”, “poder”, “sa- 
lir”, “amigos”, “escuela” y “fami-
lia”. Al 92% le preocupa (“poco” o 
“mucho”) que mueran familiares 
suyos, mientras que el 94%% 
temen que familiares enfermen 
de coronavirus y el 84% que haya 
personas de sus familias que 
pierdan el empleo. 

Siete de cada diez están preocu-
pados de que haya personas que 
se vuelvan violentas por no salir 
a la calle; y también que algún fa- 
miliar sea castigado por la poli-
cía por no quedarse en casa. 
También sienten pesar de que sus 
abuelos o las personas mayores 

pasen demasiado tiem-
po solas (81%) y que 
falte la comida u otras 
cosas necesarias en los 
mercados, tiendas o 
supermercados (78%). 

Para la CDHCM, el 
acceso a un espacio exte-

rior como son patios, azoteas, 
jardines o terrazas “es fundamen-
tal para niñas y niños, ya que en 
estos momentos no están pudien-
do salir a espacios exteriores”.

En el caso de BJ, casi seis de 
cada 10 cuentan con al menos 
uno de estos lugares para su 
esparcimiento. 

Pero en comparación con el 
promedio de Ciudad de México 
(69%), existe una menor dispo-
sición de espacios en casa para 
jugar como patios, terrazas o azo-
teas (56%). 

El 49% de los pequeños en BJ 
dijo realizar deporte o alguna otra 
actividad física; cinco de cada 10 
juegan videojuegos en computa-
dora o teléfono celular, uno de 
cada 10 se dedica a un hobby 
(tocar un instrumento, pintar o 
cantar), mientras que sólo dos de 
cada 10 acostumbran leer. 

3DE PRIMERA

D
urante siglos, los hombres y las mujeres han sido testigos de 

innumerables epidemias que han diezmado a países e inclu-

so continentes enteros. Basta con recordar las terribles cró-

nicas de la peste bubónica que azotó a las poblaciones europeas en 

el siglo XIV o las epidemias de viruela y matlazáhuatl que llenaron 

de muerte y sufrimiento a las poblaciones originarias de nuestro 

territorio entre los siglos XVI y XVIII. 

El temor provocado por el dolor y la muerte es acentuado por la 

ignorancia frente a lo inexplicable y lo desconocido. Cada sociedad 

coloca a los enfermos en el universo de ideas, creencias, valores y, 

sobre todo, sentimientos y emociones que dan sentido a su vida 

cotidiana. Extralímtes | páginas 8 y 9

´Demonios’ en cuarentena
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Por Fernanda Bayardo Salim
OPINIÓN

El 1° de octubre pasado, el Con- 
cejo de Benito Juárez cumplió 
dos años de labores. Dos años 

de trabajo, de retos y oportunida-
des y sobre todo de aprendizaje, en 
los cuales se han buscado impulsar 
acciones en favor de las familias beni-
tojuarenses.

Tal y como lo he hecho desde el pri- 
mer día como #TuConcejal, mi mayor 
compromiso a lo largo de este año ha 
sido construir soluciones de la mano 
de las vecinas y vecinos de nuestra 
alcaldía. Por ello, en estos dos años 
de trabajo, he recorrido junto con 
mi equipo el 80% de las colonias de 
nuestra demarcación, atendiendo las 
preocupaciones y exigencias veci- 
nales, y, sobre todo, buscando gene-
rar soluciones para vivir de mejor 
manera. 

Hasta antes de la pandemia, segui-
mos organizando con las vecinas y 
vecinos la #CaminataNocturna en 
diversas colonias, con el objetivo de 

2 años como #TuConcejal
#TuConcejal

identificar y solucionar la falta de ser-
vicios públicos para reducir la violen-
cia y la inseguridad en las calles de la 
demarcación. 

Frente a la emergencia sanitaria, se 
entregaron apoyos alimentarios, care-
tas y cubrebocas a 300 familias beni-
tojuarenses a través de la iniciativa 
#ApoyosAnteLaPandemia y con la 
campaña #ConsumeLocal se buscó 
fomentar la reactivación económica 
y el consumo en negocios familiares, 
todo ello en coordinación con el sec-
tor empresarial de Benito Juárez. 

Impulsamos diversas acciones en 
conjunto con organizaciones veci-
nales, con estudiantes universitarios, 
con autoridades del gobierno y orga-
nismos autónomos de la CDMX, con 
organizaciones no gubernamentales 
y con representantes del sector em- 
presarial para atender diversas pro- 
blemáticas como la pérdida de em- 
pleo e ingresos, la violencia contra las 
mujeres, la participación política y la 
construcción de gobiernos más efica-
ces, más transparentes y que rindan 
cuentas. 

A través de medios digitales como 
Facebook y Twitter, con el programa 
#EnConfianza continuamos capaci-
tando y fomentando la participación 
vecinal en temas de gran relevan-
cia para nuestra alcaldía, tales como 
el acceso a la información pública, 
la protección y bienestar animal, los 
nuevos mecanismos de participación 
ciudadana y acciones en materia de 
protección civil. 

Para mí ha sido un honor y una gran 
responsabilidad servirte a ti y a tu 
familia a lo largo de estos dos años. 
Agradezco la confianza, el respaldo y 
la crítica constructiva al trabajo que 
día a día realizamos. Te invito a traba-
jar en conjunto, a que encontremos 
espacios de diálogo y generemos 
acuerdos para construir una mejor 
sociedad. 

Si quieres conocer más sobre el trabajo 
que realizamos día a día, escríbeme. Me 
dará mucho gusto saber de ti. 

       Fer Bayardo
       @ferbayardo
       @ferbayardo
fernanda.bayardo@alcaldiabj.gob.mx

Difícilmente puede uno ser optimista cuando ahora se sabe que el número 
real de muertes por Covid-19 en el país, según la propia Secretaría de Salud, 
podría ser ya de más de 139 mil; esto es, casi 50 mil más que los 90 mil 

registrados por el doctor Hugo López-Gatell en sus informes. La tendencia en el 
número de contagios no ha menguado, como se suponía, y supera ya los 890 mil. 
Mal haríamos en bajar la guardia de la prevención ante esta realidad. Sin embargo, 
tampoco debemos caer en el extremo catastrofista de que no saldremos adelante. 
El justo medio está en  la responsabilidad compartida y solidaria, que nos permi-
ta a partir de la cruda verdad de la pandemia tener los ánimos necesarios para 
mantenernos en alerta constante, asumir si se quiere con exageración las medi-
das preventivas como el uso de cubrebocas, la sana distancia, el confinamiento, 
el lavado de manos y la utilización permanente de gel antibacteriano. Cuidarnos 
unos a otros.  Lo contrario es el relajamiento y la confianza excesiva que conducen 
directamente a la irresponsabilidad criminal. Hay que aceptar las cosas como son, 
pero a la vez enfrentarlas con el corazón y la razón por delante.

Responsabilidad 
compartida y solidaria
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C
ristina Curiel, que además 
de académica de la Universi 
dad Iberoamericana es 

integrante de la Sociedad Psico- 
analítica de México advierte que, 
debido al confinamiento, niñas 
y niños podrían manifestar alte-
raciones alimenticias, de sueño 
y de humor, ante la imposibilidad 
de controlar sus emociones por 
el encierro. 

La especialista recomienda 
acciones muy puntuales para 
manejar el estrés, que fueron pu- 
blicadas en el portal del campus 
de la Iberoamericana en Ciudad 
de México:

•	 Es importante que los 
padres de familia entiendan 
que los infantes no la están 
pasando bien y deben validar 
sus emociones. Que traten de 
trabajar con ellos ejercicios de 
respiración, promover el dibu-
jo o actividades lúdicas.

•	 La actividad física per-
mitirá a niñas y niños desaho-
gar la energía que tienen. El 
ejercicio les ayuda a trabajar las 
emociones negativas provoca-
das por el encierro.

•	 Promover actividades 
como hacer cambios en su ha- 
bitación. Colocar la televisión 
en otro lugar cambia la pers-
pectiva. 

De primeraDe primera

•	 A los niños ayuda mu- 
cho tener una actividad por la 
cual esperar. Es decir, su cum-
pleaños, un festejo, alguna 
actividad que les guste, por-
que aguardan con emoción ese 
momento. Sin embargo, como 
esta época que vivimos no es 
factible realizar fiestas infanti-
les, se puede destinar un día 
a la semana para realizar un 
evento especial que les pueda 
emocionar, como un picnic o 
una pijamada en la sala de la 
casa.

•	 Los niños recordarán lo 
que sintieron en sus casas du- 

rante la cuarentena, por lo cual 
es importante generar una tra-
dición familiar que permita un 
recuerdo benéfico. Se pueden 
acordar días para ver pelícu-
las en familia, jugar juegos de 
mesa o cocinar una comida 
que les guste a los más peque-
ños de la casa.

•	 Es importante estable-
cer junto con ellos las obliga-
ciones de los integrantes del 
hogar, por ejemplo, los meno-
res deben hacer la tarea.  
La psicóloga insiste en la 
importancia de validar las 
emociones de los infantes 

al darles la oportunidad de 
expresar sus sentimientos y 
entenderlos, ya que al no tener 
las herramientas suficientes 
para manejarlos pueden estar 
enojados, ponerse agresivos, 
llorar o hacer berrinches. Es 
importante comprender, dice, 
que tienen días malos. Y reco-
mienda a madres y padres 
de familia pedir ayuda, sobre 
todo si se sienten estresados 
por estar tan ocupados con el 
regreso al trabajo, lo cual les 
dificulta ocuparse de sus hijas 
e hijos la mayor parte del tiem-
po.

Breves 
zonales

Nativitas salió la penúltima semana 
de octubre de la lista de 158 colonias 

prioritarias por Covid-19, con lo que 
Benito Juárez es la única alcaldía de la 
capital en la que no hay ninguna comu-
nidad incluida en Semáforo Rojo.

Indolencia

Como si no hubiera pandemia, fami-
lias con niños violan la prohibición 

indicada con cintas amarillas y entran 
a la zona de juegos infantiles en el 
parque San Lorenzo de la  colonia Tla-
coquemécatl del Valle. Para colmo, ni 
siquiera portan cubrebocas. La infrac-
ción se ha vuelto cotidiana, pero es 
más notoria los domingos.

BJ, sin rojo
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Cuando ellos cuestionan algunas de 
estas detenciones, ¿será que lo hacen 
porque están nerviosos por sus estre-
chos vínculos con algunos de estos 
detenidos? O ¿Porque sabían de sus 
operaciones ilícitas y siendo uno de 
ellos ex Presidente, otros ex funcio-
narios públicos de alto nivel o legisla-
dores, que en su momento, nunca los 
denunciaron?  A poner sus barbas a 
remojar Don Diego, son otros tiempos, 
señores Lozano y Osorio Chong, tiem-
pos de rendición de cuentas y Justicia 
para México, señores Calderón,  Peña 
Nieto y amigos.

Concejal de Benito Juárez
e-mail: emma.ferrer@alcaldiabj.gob.mx 
 f   Compa Emma Ferrer 
 t   emma ferrer @sermasconciente

#Concejalía
AbiertaBJ¡Tiemblan en México los 

corruptos y sus cómplices!
Por Emma Ferrer del Río

OPINIÓN

Como nunca antes en México se 
está dando un combate fron-
tal a la corrupción, la Cuarta 

Transformación está dando resulta-
dos en sanear este cáncer que ha 
invadido en un alto porcentaje a la 
clase política y al sistema mexicano 
durante años, pese a quien le pese. 
Aunado a esto, ¿en coincidencia? el 
Gobierno Norteamericano también 
decidió que era tiempo de abrir, sus 
investigaciones en proceso  sobre el 
narcotráfico, sus redes de producción 
y distribución y actuar.

Así se dan en México, las detenciones 
de la ex Secretaria de Desarrollo 
Social, de Peña Nieto, Rosario Robles 
Berlanga, por el ejercicio indebido 
del servicio público, relacionado con 
la “Estafa Maestra”; del ex abogado de 
Carlos Ahumada, Diego Fernández 
de Cevallos, Raúl Salinas de Gortari, 
de Peña Nieto, entre otras figuras del 
poder, Juan Ramón Collado Mocelo, 

acusado por  lavado de dinero y 
crimen organizado; la detención 
y extradición del ex Director de 
Pemex, Emilio Lozoya Austin, acusa-
do por lavado de dinero, recepción 
de sobornos y malversación de fon-
dos, entre otros. La detención en 
Estados unidos del ex Secretario de 
Seguridad Pública en el sexenio de 
Felipe Calderón, Genaro García Luna 
y la reciente detención también, en 
Estados Unidos de un Ex Secretario 
de la Defensa de México, en el sexen-
io de Peña Nieto, el General Salvador 
Cienfuegos Zepeda, estas dos últi-
mas detenciones por cargos de 
Narcotráfico.

Esto, ha puesto a temblar a ex funcio-
narios y funcionarios públicos, mil-
itares, comunicadores, periodistas, 
figuras públicas del medio artístico, 
intelectuales, entre otros, que tienen 
o tenían vínculos con los detenidos 
y habrían generado una larga cade-
na de complicidades entre ellos, los 
saqueadores del erario o las organi-
zaciones criminales y  que además se 

creían  intocables.

Estas detenciones son muy impor-
tantes y responden a acusaciones 
muy graves y sustentadas que habían 
sido denuncias en nuestro país, desde 
hace tiempo por periodistas como: 
Ana Lilia Pérez, (El Cartel Negro); 
Anabel Hernández, (Los señores del 
Narco); Lidia Cacho, (Los demonios 
del Edén); Carmen Aristegui (“la Casa 
Blanca”);  Olga Wornat (Felipe el 
Oscuro); Francisco Cruz (García Luna, 
El Señor de la Muerte) y el  Portal de 
Noticias “Animal Político” (“La Estafa 
Maestra”) en asociación con otras y 
otros periodistas. 

Por ello, no nos sorprenden las reac-
ciones inverosímiles y absurdas de 
individuos como Diego Fernández 
de Cevallos, Javier Lozano Alarcón 
o el Senador priísta, Miguel Ángel 
Osorio Chong; que saltan reacti-
vamente, en defensa, de lo que a 
clara luz, es indefendible; o la de 
sorpresa  o el  ¡yo no sé nada! del 
propio Felipe Calderón Hinojosa. 

Elecciones octubre 2020Por Leticia Varela 
Martínez 

OPINIÓN

El 18 de octubre del pre-
sente año se celebraron 
elecciones locales en dos 

entidades federativas, Hidal- 
go renovó 84 municipios y 
Coahuila su Congreso local 
integrado por 25 diputacio-
nes. De los datos que la jorna-
da electoral nos arrojó com-
parto con ustedes las siguien-
tes reflexiones:

En Coahuila la participación 
electoral no llegó ni a la 
mitad de las personas ciuda-
danas que tenían derecho 
a ejercer su voto, la parti-
cipación apenas rondó el 
40% del total de las per-
sonas que figuraban en las 
respectivas listas nominales. 
Si bien es cierto que durante 
una elección intermedia, o 
en este caso, una elección 
local que no fue concurren-
te con la elección federal, se 
presupuestaría una partici-
pación por debajo del 50%, 
tampoco se esperaba una 
participación tan raquítica. 

Cualquier triunfo electoral 
acompañado de este nivel 
de abstencionismo es moti-
vo de encender las alarmas 
de nuestro sistema electoral 
junto con la legitimidad que 
acompañará a los represen-
tantes populares surgidos 
de este tipo de procesos; 
en otras palabras: triunfó el 
abstencionismo.

De una revisión de la inte-
gración de la actual LXI 
Legislatura de aquella enti-
dad federativa se destaca 
el crecimiento del Partido 
Revolucionario Institucional 
(PRI) en detrimento del 
Partido Acción Nacional 
(PAN) y del Partido Unión 
Democrática de Coahuila 
(UDC). De las 16 diputaciones 

locales que para esta elec-
ción estuvieron en disputa, la 
mitad de ellas pertenecían a 
estos dos institutos políticos, 
es decir, el pasado domingo 
18 de octubre perdieron 8 
distritos que les arrebató el 
PRI.

Respecto de la participación 
de Morena en dicha elección 
tengo que dividir mi comen-
tario entre lo que observo y 
entre lo que hubiera desea-
do que pasara. Observo que 
MORENA en aquella entidad 
federativa avanzó respecto 
de la elección local pasada y 
se consolida como la prime-
ra fuerza política de oposi-
ción desplazando al Partido 
Acción Nacional, que se per-
fila en el tercer lugar con la 
mitad de los votos obtenidos 
por MORENA. 

Quien pretenda señalar 
una derrota de MORENA en 
aquel territorio se equivoca. 
Ahora bien, lo que yo hubie-

ra deseado es que MORENA 
ganara algunas curules por 
mayoría relativa, lamenta-
blemente eso no sucedió, en 
parte porque para aquellos 
lares aún es difícil que el cam-
bio que ya se gestó en el 
centro del país permee de 
manera ágil en un territorio 
con casi un siglo de gobierno 
tricolor. Un segundo deseo 
personal es que al interior 
de MORENA debemos de 
resolver lo más pronto posi-
ble la renovación de nuestra 
presidencia con la madurez 
política que la militancia en 
particular y la ciudadanía 
en lo general nos demanda 
y espera del partido de la 
#4T, ya que el Movimiento 
de Regeneración Nacional y 
sus aliados somos el único 
dique entre lo deseable o el 
regreso de los García Luna y 
los Cienfuegos Zepeda.

Diputada local de Benito Juárez y Co-
yoacán. Doctora en Administración 

Pública por el INAP.
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La Alcaldía Benito 

Juárez, de las más 

seguras y con menor 

incidencia delictiva 

en Ciudad de México; 

aumenta percepción 

de seguridad entre sus 

habitantes: INEGI. 

Da resultados 
estrategia Blindar BJ

A 
dos años del inicio de la ges-
tión del Santiago Taboada 
Cortina, la alcaldía Benito 
Juárez  ha logrado man-

tener, con la implementación de la 
estrategia Blindar BJ, una tendencia 
a la baja en la incidencia delictiva en 
la demarcación, lo que ha impactado 
en la percepción de seguridad según 
diversos sondeos. 

En la última Encuesta Nacional de 
Seguridad Pública Urbana realizada 
por el INEGI, se demuestra que al 
tercer trimestre de este año, 60.7 por 
ciento de quienes viven en Benito 
Juárez, se sienten seguros en la 
demarcación; la percepción de segu-
ridad ha ido en aumento pues de 
marzo a septiembre de este año se 
incrementó en 9.7 por ciento pasan-
do de 51 a 60.7 por ciento, respecti-
vamente. 

Taboada Cortina asumió el reto 
de la seguridad en la Alcaldía a su 
cargo, aun cuando no es su facultad. 
“Nosotros no nos escondimos abajo 
de la mesa ni dijimos que porque era 
un tema en donde yo no tuviera el 
mando de la policía no pudiéramos 
sacar un buen resultado”, recalcó el 
alcalde. 

Explicó que en Benito Juárez se pasó 
de 70 a 360 elementos, lo que ha per-
mitido, entre otros logros, dar golpes 
precisos para el desmantelamiento 
de bandas de robo a casa habitación. 

Las cifras también demuestran que 
hay una clara tendencia a la baja en 
la incidencia delictiva en la demar-
cación juarense. De acuerdo con el 
reporte del Consejo Ciudadano para 
la Seguridad y Justicia de la Ciudad 
de México, ésta incidencia se redujo 
en 76 por ciento de enero de 2019 
a septiembre de 2020, al pasar de 
479 a 116 delitos de alto impacto, lo 
que coloca a la Alcaldía como la que 
presenta mayor disminución en la 
Ciudad. 

“Tenemos una tendencia a la baja 
desde 2019 a la fecha en mejoras, 
porque nos pusimos a trabajar en 
materia de seguridad, y tiene que ver 
con que nosotros pusimos en el cen-
tro de la política pública la estrategia 
Blindar BJ”. 

La estrategia Blindar BJ consiste 
en combatir el delito desde la raíz, 

con tecnología, información e inte-
ligencia, y en coordinación con la 
Secretaría de Seguridad Ciudadana 
y la Fiscalía General de Justicia de la 
Ciudad de México. 

El alcalde destacó: “aquí los delin-
cuentes son delincuentes y tienen 
que estar tras las rejas. Se les comba-
te, nada de abrazos. Aquí de frente 

y con toda la fuerza que podamos 
imprimir”.

Taboada Cortina afirmó asimismo 
que aunque las cifras son alentadoras 
y mantienen una tendencia constan-
te a la baja seguirá trabajando para 
hacer de Benito Juárez no solo el 
mejor lugar para vivir sino el más 
seguro. 
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En un exhorto del diputado juarense Christian von Roehrich, aprobado 

por unanimidad, se advierte de riesgos por el confinamiento y se urge a las 

autoridades locales a informar sobre las acciones para combatir esos flagelos. 

Contra pedofilia 
y pornografía 
infantil

E
n el Congreso de Ciudad de 
México, Christian von Roehrich 
de la Isla presentó una propo-
sición con punto de acuerdo 

que se aprobó por unanimidad para 
solicitar a las autoridades del gobier-
no local un informe sobre las accio-
nes, protocolos y políticas públicas 
para prevenir y combatir la pedo-
filia y la pornografía infantil sobre 
todo durante el confinamiento al 
que nos ha obligado esta pandemia 
por Covid-19. 

El diputado blanquiazul mencionó 
que esta pandemia ha trastocado 
de forma considerable las relaciones 
sociales del ser humano; incluso la 
educación a distancia en la “la nueva 
normalidad”, ha sido la única salida 
para no retrasar los ciclos escolares.

“Las clases por vía remota y el pro-
pio confinamiento, han generado 
que millones de niñas, niños y ado-
lescentes en el mundo, sufran terri-

bles abusos sexuales en casa y que 
estén expuestos a internet y a sus 
peligrosos contenidos”, postulo von 
Roehrich. 

Dentro de la proposición que pre-
sentó el también vicecoordina-
dor de la bancada panista en el 
Congreso local se puntualizó que la 
EuroPol ha informado que existen 
registros de conversaciones entre 
pedófilos que refieren la “oportu-
nidad”, del confinamiento para que 
se encuentre un gran número de 
menores conectados y que circule 
un sin fin de material detestable 
por la llamada “red profunda”.

“De acuerdo con datos de la 
Internet Watch Foundation, existe 
un aumento alarmante de sitios 
de pornografía infantil en todo el 
mundo”, advirtió el legislador jua-
rense. “Mientras en 2014 se repor-
taron cerca de 25 mil, para 2018, el 
número ascendió a 100 mil”.

También refirió que de esas pági-
nas, el 78.8% se encuentran en 
Europa; sin embargo, no solamente 
es en esos países donde se produce 
tan detestable contenido.

“Estos delitos durante la pandemia 
han alcanzado de una manera alar-
mante a nuestro país, entre enero y 
junio de este año las denuncias ciu-
dadanas por pornografía infantil se 
incrementaron un 157% respecto a 
2019. En el caso del delito de pedo-
filia, los números son más graves, ya 
que ha habido 17 veces más repor-
tes este año; hasta la mitad de 2020 
hubo 262 alertamientos mientras 
que en 2019 se reportaron 15.”

El diputado local enfatizó en que 
estos delitos afectan a la parte más 
vulnerable de la humanidad, la 
niñez y adolescencia, y que, lejos 
de ser protegida, está siendo flage-
lada por “los más detestables actos 
delictivos”. 
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La prioridad de 
René Vivanco
Amigos vecinos: 

En esta contingencia que ha puesto en vilo al mundo, 
mi prioridad ha sido el estar al lado de los juarenses que 
más lo necesitan. 

¡No están solos!
 
René Vivanco Balp, 
Presidente de Fuerza Viva de Benito Juárez, A.C.
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Los ‘demonios’ 
de las pandemias

El temor provocado por el dolor y la muerte es acentuado 
por la ignorancia frente a lo inexplicable y lo desconocido. 
Cada sociedad coloca a los enfermos en el universo de ideas, 
creencias, valores y, sobre todo, sentimientos y emociones 
que dan sentido a su vida cotidiana.

Por Estela Roselló Soberón

L
a historia empezó más o 
menos así. Era el sábado 8 
de marzo de 2020 cuando 
miles de mujeres de la ciu-

dad de México salieron a marchar 
por las calles cansadas de la vio-
lencia, el maltrato, la indiferencia 
hacia la muerte y el sufrimiento de 
los que de alguna manera u otra 
se han sentido víctimas durante 
mucho tiempo. En la mente y el 
corazón de todas, también iban 
las muertas y las desaparecidas 
por las que nadie ha hecho nada. 
Ni una más. Mujeres de todas 
las edades, con pasamontañas y 
sin pasamontañas, gritaron har-
tas e indignadas esa mañana, en 
medio de pintas y humo morado 
y verde para recordar a todos que 
las cosas no están bien en este 
país. Nadie imaginaba entonces 
que la tensión y la desolación 
generada por una marcha de mi- 
les de mujeres cuyos cuerpos y 
respiración todavía podían estar 
tan cerca como para producir un 
solo cuerpo digno y furioso, dos 
semanas después serían sacu-
didas e incrementadas por una 
nueva ráfaga de dolor y miedo, 
esta vez originada por otro mal 
también incontrolable y virulen-
to pero muy distinto. La era del 
COVID pronto quedaría inaugu-

rada en México.
A lo largo del tiempo el ser 

humano se ha enfermado de mu- 
chas cosas. La manera de enfren-
tar los padecimientos y los sufri-
mientos físicos y mentales que 
acompañan a la enfermedad ha 
variado a lo largo del tiempo y 
tampoco ha sido igual entre todos 
los pueblos. La experiencia de 
enfermarse y de curarse siempre 
es cultural. También es cultural la 
forma en la que los seres huma-
nos se han representado y dado 
significado a la enfermedad; lo es, 
mucho más, el lugar en que cada 
sociedad coloca a los enfermos en 
el universo de ideas, creencias, 
valores y, sobre todo, sentimien-
tos y emociones que dan sentido 
a su vida cotidiana. ¿Cómo se mi- 
ró a los hombres y mujeres infec-
tados con VIH en la década de los 
ochenta del siglo pasado? ¿Cómo 
y por qué se confinó a quienes 
padecieron de melancolía en el 
siglo XVIII?

Durante siglos, los hombres 
y las mujeres han sido testigo 
de innumerables epidemias que 
han diezmado a países e incluso 
continentes enteros. Basta con 
recordar las terribles crónicas de 
la peste bubónica que azotó a las 
poblaciones europeas en el siglo 
XIV o las epidemias de viruela 
y matlazáhuatl que llenaron de 

Los seres huma-
nos solemos demo-

nizar al otro, lo 
convertimos en 

sujeto peligroso y 
amenazante al 
que es necesario 

excluir, aislar, no 
tocar, rechazar. 

Domenico Fetti (1618).

The doctor, Luke Fildes (1887).
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demonios’ 

muerte y sufrimiento a las pobla-
ciones originarias de nuestro te- 
rritorio entre los siglos XVI y 
XVIII. Si bien las experiencias de 
enfermarse varían a lo largo del 
tiempo y de acuerdo con los espa-
cios en donde se viven, también 
es verdad que los seres humanos 
que se han enfermado en cual-
quier época y lugar seguramente 
han compartido ciertas emocio-
nes, sensaciones y sentimientos 
como son el miedo, el dolor, el 
pesar, la desesperanza, el cansan-
cio, el enojo o la culpa.

Es evidente que en los últimos 
siete meses, los habitantes de la 
ciudad de México hemos sido 
presa de un sinfín de emociones 
muy diversas. Las antiguas certe-
zas que la ciencia y la tecnología 
nos habían ofrecido a quienes na- 
cimos entre los siglos XX y XXI 
se han puesto en entre dicho ante 
el miedo y la incertidumbre de 
encontrarnos frente a un bicho 
pequeñito e inerte que aún no 
logramos comprender del todo 
y mucho menos, mantener bajo 
control. Antes del siglo XIX, los 
seres humanos no conocían que 
gran parte de las enfermedades 
que les afectaban eran causadas 
por virus y bacterias que infesta-
ban su cuerpo; no tenían idea de 
cómo se contagiaban realmente el 
sarampión o la gripe, por ejem-
plo, si bien sospechaban que algo 
tenía que ver la proximidad con 
los cuerpos y miasmas de los en- 
fermos. La amenaza del dolor y 
la muerte generaban y generan 
temor; pero más, quizás, la igno-
rancia frente a lo inexplicable y 
lo desconocido, lo mismo que la 
incapacidad para controlar lo que 

nos afecta. Frente al miedo que 
da la posibilidad de que el sufri-
miento físico y moral nos alcan-
ce, los seres humanos solemos 
demonizar al otro, lo convertimos 
en sujeto peligroso y amenazante 
al que es necesario excluir, aislar, 
no tocar, rechazar. Así ocurría en 
la Edad Media cuando muchos 
culpaban a los judíos, por ejem-
plo, de ser la fuente de contagio 
de la peste; o cuando se culpaba 
a los pecadores de lujuria de ser 
los causantes de la lepra. Hoy 
también nos da miedo el otro. 
Tememos que el otro nos toque, 
nos respire encima, se nos acer-
que demasiado. El COVID genera 
la necesidad de aislarnos y de pro-
tegernos de la proximidad inclu-
so de quienes queremos pero que 
no están exentos de ser peligro-
sos y contagiarnos. En nuestro 
tiempo- un tiempo ya de por sí 
marcado por el individualismo- 
la pandemia produce y exacerba 
muchos sentimientos de soledad 
y alienación, incrementados por 
la desconfianza generada por 
gobiernos irresponsables, que no 
dan datos creíbles o congruentes, 
lo mismo que por la circulación 
de noticias falsas y contradictorias 
en muchos medios de comunica-
ción y redes sociales. La falta de 
información confiable y la suspi-
cacia y miedo que esto genera en 
tiempos del COVID recuerda, de 
pronto, el sentimiento de enojo y 
malestar que sentía Daniel Defoe 
en el Londres de 1665 en medio 
de la epidemia de peste que aque-
jaba a la ciudad aquel año. Cada 
semana, Defoe se acercaba a las 
listas de muertos que se pegaban 
en las puertas de las iglesias y 

cada semana veía con malestar 
y con sospecha los datos que 
solo revelaban las mentiras de las 
autoridades.

Enfermarse siempre ha produ- 
cido sufrimiento, pero casualmen- 
te, enfermarse también siempre 
ha generado esperanza o al me- 
nos, ha despertado la posibilidad 
y el deseo de imaginar curarse. 
Durante siglos, en muchas cul-
turas, el cuidado de los enfer-
mos y de los desvalidos se puso 
en manos de las mujeres. La 
relación entre cuidar, aliviar y lo 
femenino ha sido una constan-
te, al menos en las sociedades 
occidentales que depositaron la 
responsabilidad de cuidar al otro 
casi siempre en ellas. Monjas, en- 
fermeras, esposas, hermanas, ma- 
dres de familia, amigas que du- 
rante siglos dedicaron gran parte 
de su vida a curar, contener, con-
solar y acompañar. 

Hoy, a siete meses de que el 
COVID llegara a México, y a siete 
meses de que aquellas mujeres 
salieran a las calles a gritar enfu-
recidas ¡basta!, como muchos 

mexicanos, muchas han enfer-
mado y han muerto a causa del 
COVID, en medio de la pobreza, 
la desnutrición y el desampa-
ro. Otras han hecho frente a la 
enfermedad quedándose en casa 
a cuidar a los hijos, a dar clases a 
los niños ajenos por vía remota, 
a intentar seguir trabajando en 
medio de mil batallas disími-
les y cotidianas que apenas dan 
tiempo para respirar. Al mismo 
tiempo, muchas, las más, han 
tenido que salir a la calle a desa-
fiar la enfermedad, la soledad, el 
cansancio, la muerte y el olvido. 

Ciertamente, a siete meses de 
que la epidemia llegara a Méxi- 
co, el COVID está lejos de ceder 
en nuestro país, el patriarcado 
no ha caído ni la violencia con-
tra las mujeres ha desaparecido. 
En ese escenario, la incertidum-
bre, el miedo, el cansancio y 

la desesperanza son difíciles de 
abatir. Sin embargo, quizás sea 
el momento de recordar a Nel 
Noddings y a otras feministas 
que en la década de los ochenta 
del siglo XX siguieron a Carol 
Gilligan y su ética del cuidado. 
Porque en medio de una época 
en donde privan las dudas y la 
falta de certeza en casi todo, lo 
que sin duda es verdad es que 
ya es tiempo de volver a lo más 
básico: aprender a cuidarnos a 
nosotros mismos y cuidar a los 
otros. Solo a partir de una ética 
del cuidado que ya no deje la 
encomienda exclusivamente en 
manos de las mujeres, sino que 
nos haga responsables a todos 
del bienestar del que está frente 
mí, se podrán combatir el dolor, 
el miedo, el enojo y la tristeza 
que inevitablemente caracteri-
zan a toda pandemia.  

¿Cómo y por qué 
se confinó a quie-
nes padecieron de 
melancolía en el 

siglo XVIII?

Niña Enferma, Münch.

Melancolía, de  Edgar Degas (1867).
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Regina Woodworth 
Cañete / 11años

Todo empezó en marzo. 
Nos dijeron que no íba-
mos a tener escuela por 

una semana pero no sabía-
mos lo que ocurriría. La prime-
ra semana resultó emocionan-
te no tener clases. La miss nos 
informó que no tendríamos 
clases un par de semanas más, 
eso ya no resultó tan emocio-
nante.

Entendí un poco mejor eso 

que escuchaba en los adultos, 
“no se sabe lo que se tiene 
hasta que se pierde”. Todos los 
días que iba a la escuela los 
daba por un hecho, a veces 
hasta me resultaba aburrido 
o incómodo ir a la escuela, 
quién me diría que ahora lo 
extrañaría tanto. En un abrir y 
cerrar de ojos pasaron los días, 
las semanas y así los meses. 

Mi cambio de niña a pre ado-
lescente o puber como me 
dice mi mamá fue marcado 
por el inicio de la pandemia. 

Para mí los cambios de rutina 
y horarios fueron el principio 
para los cambios de emocio-
nes y sentimientos. Sí es duro 
tener que aprender a sentir 
tantas cosas a la vez y expli-
carme a mí misma que debo 
guardar la calma, ser paciente 
y esperar a que llegue el día 
en que todo vuelva a ser como 
era. ¿Algún día de verdad eso 
pasara? ¿Mi vida volverá a ser 
como era? 

Siento que los días van cada 
vez más rápido. ¡Ya es Octubre! 
dos meses más y terminamos 
el año. El mundo se volvió muy 
violento de un día a otro, todo 
fue racismo, covid-19, enojo, 
tristeza, todo fue muy caótico. 
Algunas veces me digo a mí 

misma “Wooow, ya pasaron 7 
meses y nada ha cambiado”, 
pero realmente todo cambió 
muchísimo sin ni siquiera dar-
nos cuenta.

El mundo no es perfecto, pe- 
ro tampoco es horrible si nos 
tenemos los unos a los otros. 
Aunque los días sean difíciles 
estamos juntos y eso siem-
pre será un privilegio. En estos 
meses han pasado muchas 
cosas que cambiaron mi vida. 
Pero miren, sigo bien, sigo 
diciéndome que voy a estar 
bien. 

Estoy orgullosa de mí por 
todo lo que he logrado en 
estos tiempos difíciles, apren-
dí que no todas las amistades 

son leales y en cambio des-
cubrí lo fuerte de mi amistad 
con Renata y en la distancia 
esa amistad se fortaleció. He 
tenido que aprender a ser más 
paciente y tolerante, ya que 
veo que muchas cosas no 
pasan solo porque yo quiera 
que pasen. 

Descubrí que un espejo, una 
bocina y bailar me dan una 
hora de gran libertad. Aquí y 
ahora como dice mi mamá. 
Pero sí espero que el siguien-
te año sea mejor. Quiero salir 
al parque, salir a comer un 
helado, ir a la escuela, abra-
zar a mis amigas. Poder vivir 
libremente no en una casa, no 
salir con un tapabocas. Quiero 
poder salir a vivir. 

Juan Mateo Balcazar / 
5 años

E
l Coronavirus nos ha 
tenido muy encerrados 
en casa, es un poco abu-

rrido. No podemos acom-
pañar a nuestros papás al 
mercado, tampoco podemos 
salir de casa si no tenemos 
cubrebocas. Es necesario tra- 
er un cubrebocas para salir 
a la calle y que no te infecte 
el Coronavirus. Una forma de 
desinfectarse del Coronavirus 
es poniéndose gel. Todos los 
que van a los restaurantes 
y a las calles, se ponen gel. 
Siempre deben frotarse las 
manos con gel todo lo que 
puedan, para que el Coro- 
navirus no los infecte. Por 
ejemplo, a mi padrino le dio 
Coronavirus, pero ya se recu-
peró, porque él es doctor y se 
curó solo y fue muy valien-

te, mi abuelo también tuvo 
Coronavirus, se le quitó y ya 
pude verlo. Si tu abuelo o tu 
abuela, están en otra casa, solo 
debemos hablarles por telé-
fono o hacerles videollama-
da para saludarlos. Todos nos 
hemos preguntado ¿cuán- 
do podremos salir a ver a los 
abuelos? 

Mi cumpleaños fue en marzo 
y no pudieron venir mis ami-
gos de la escuela a mi pastel 
de Legos, rompí una piñata 
de Creeper y todos los dulces 
me tocaron a mi.  También los 
cumpleaños de mis dos pa- 
pás los pasamos en casa y 
comimos pastel. Primero me 
gustaba mucho estar en casa 
y no ir a la escuela, era genial, 
podía jugar todo el tiempo 
Mincraft, Hello Neighbor, ar- 
mar Legos y jugar con mis 
papás y mi mamá, a las escon-
didas. 

Encerrados 
en casa

Antes de entrar a mis clases en 
línea, fui a Pátzcuaro a visitar 
a mi tía Carisa, tampoco pudi-
mos salir a la calle, pero allí en 
su casa hay un teatro y hace 
unos videos que se llaman 
Creando con Carisa que salen 
en Youtube, lo pasé muy bien 
jugando a que yo era actor y 
hacía videos que se llamaban 
Creando con Matpi. Ahí, en la 
casa de mi tía Carisa, hay un 
gato que se llama Simón, es 
gordo y anda por todo el bos-
que. Mi tía y yo encontramos 

un gato amarillo, es peque-
ño y le pusimos “Michi”, le 
dimos leche y croquetas. Me 
gusta mucho ir a Pátzcuaro.  
Ahora no puedo ir porque 
tengo clases. Las clases en 
línea son muy aburridas, eso 
ya lo sabemos. Ya regresé a 
clases de natación, me gusta 
mucho nadar.

No puedo ir a ver a mi abuela 
porque está muy lejos de mi 
casa, en otra ciudad y ade-
más hay mucha pandemia, 

mi abuela es muy viejita y 
no podemos verla todavía, la 
extraño. Cuando hablo con 
ella, me dice que cuando 
vaya a su casa ya no me va a 
reconocer porque he crecido 
mucho. Pero sí hemos hecho 
videollamadas para que me 
vea lo grande que estoy.

No les he dicho, me llamo Juan 
Mateo Balcázar Reséndiz, 
tengo 5 años y vivo en la 
Ciudad de México. Hasta aquí 
el informe del Coronavirus.
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Regina Ramírez de 
Aguilar Muñoz /13 
años 

Sentada en mi cuarto 
reflexioné todo lo que 
he vivido en esta cua-

rentena, desde el 23 de marzo 
cuando recibimos la noticia.   
Recuerdo muy bien aquel 
día en casa de mis abuelos, 
cuando nos dijeron  que no 
iríamos  más a la escuela. En 
ese momento me sentí muy 
triste y asustada porque no 
sabía bien lo que estaba 
pasando. Pasaron los días y 
lo fui entendiendo mejor. Se 
suponía que nada más iban a 
ser 40 días de encierro o eso 
entendí,  pero no, llevamos 
7 meses y medio. En estos 
momentos aprovecho para 
darme cuenta que estamos 
haciéndole mucho daño al 
mundo, también me doy el 
tiempo para estar más con 
mi familia.

Me da mucha tristeza saber 
que no ha acabado esto por 
nuestra culpa porque sali-

mos cuando no es necesa-
rio, ya las calles están llenas, 
no puede ser que seamos 
tan  ignorantes. Hay mucha 
gente que no entiende que 
se debe poner tapabocas 
para salir. Una de las cosas 
más importantes es la higie-
ne, debes lavarte las manos 
constantemente.

Las clases online son un poco 
difíciles porque nadie está 
acostumbrado a esto pero 
tienes que seguir echán-
dole ganas porque todos 
podemos lograrlo juntos si 
ponemos nuestro granito de 
arena y nos apoyamos entre 
todos, vamos a salir de esto, 
eso es lo que me pongo a 
pensar en mis tiempos libres. 

Hay muchas personas que 
están sufriendo mucho por-
que no tienen qué comer, 
qué beber ni dónde vivir. 
En eso si deberíamos estar 
pensando, no en tonterías. 
Han pasado muchas cosas 
en esta cuarentena como 
incendios, la gente pierde 

empleo, manifestaciones, 
muchas muertes, se rom-
pieron familias, hay mucha 
contaminación, murieron 
muchos animales, etc. Este 
2020 no ha sido como lo 
queríamos pero, ¿qué creen? 
Todo esto fue gracias a noso-
tros los humanos. Poco a 
poco estamos destruyendo 
el mundo y créanme que si 
seguimos así esto no va a 
acabar bien.  Por favor sean 
conscientes si ven una basu-
ra que no es suya recógela 
con guantes, ya basta que 
sólo veamos por nosotros 
mismos Al año mueren 7 
millones de personas a causa 
de contaminación. 

Ustedes dirán porqué esta 
niña está hablando de la 
contaminación. Pues porque 
gracias a eso estamos en la 
situación más difícil. Así que 
tú, el que estás viendo esto, 
te invito a pensar y razonar 
lo que estamos viviendo: 

No temas, estamos contigo 
y juntos saldremos de esto.

Melissa Montserrat 
Durán Hernández /  
14 años

¿Cómo inició todo?

Comenzó todo esto cuan- 
do se empezó a correr 
el rumor de que había 

llegado un nuevo virus a 
China, jamás pensé que po- 
dría llegar a México.  Los pri-
meros países en infectarse 
de Covid-19 fueron Italia, 
España, Reino Unido, Corea, 
Japón, etc.

La pandemia 

En marzo la gente ya comen-
zaba a tomar sus precaucio-
nes y a preocuparse sobre lo 
que pasaría, comenzaron di- 
ciendo que solo serían 3 se- 
manas, después 3 meses y 
así hasta llegar a casi un año 
de pandemia. 

Yo pienso…

Lo único que puedo pensar 
de esto es que cómo hay 
gente que sigue sin creer, 
que piensa que todo es una 
mentira, o sigue saliendo sin 
cubrebocas. Okey, se entien-
de que mucha gente tiene 
que salir por que de eso 

viven, pero qué les cuesta 
ponerse el cubrebocas, no 
les toma más de 10 segun-
dos en colocárselo, y la gen- 
te que sigue saliendo a fies-
tas. siguen sin entender que 
están muriendo muchos ni- 
ños, jóvenes, doctores, enfer-
meras, etc. por causa de esto 
y piensan que es mentira o 
algún tipo de invento del go- 
bierno. 

La gente lo toma como un 
chiste como si morir fuera 
excusa para hacer un meme 
o una canción burlándose de 
ello. En serio, salen como si 
nada y dicen que no se pue-
den quedar todo el tiempo 
encerrados esperando a que 
acabe. Pero si tanto quieren 
su libertad que respeten las 
normas de salud, para que 
todo se pueda mejorar pron-
to…

Lo único que se podría decir 
que disfruto de la pandemia 
es no ir a clases presenciales 
porque todos me caían mal

Espero que todo esto acabe 
pronto para volver a disfrutar 
las calles como antes, a la 
familia, y salir sin preocupa-
ción de que un covidiota te 
estornude en la cara. :((( 
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Un día desperté y 
nada fue igual
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Emiliano Sáenz de  
Miera Piza / 12 años 

El COVID-19 es una enfer-
medad que puede llegar 
a ser mortal dependiendo 

de muchos factores, como en-
fermedades previas, la edad, la 
salud, entre otros. Contrario a 
la creencia popular, este no es 
un virus que sea 100% sinto-
mático o asintomático, ya que 
puede variar. Hay muchos ru-
mores de que este virus o esta 
enfermedad fue creada por el 
gobierno chino, lo cual es to-
talmente falso, al igual que los 
rumores de que se contagia a 
través de las antenas de red 
5G, otro mito.

El hecho de que el virus sea 
altamente contagioso ha obli- 
gado a gente de todo el mun-
do a encerrarse y resguardar-
se en sus hogares, para evitar 
contagiarse, y correr el riesgo 
de llegar a perder la vida. Esto 
NO quiere decir que por el 
simple hecho de salir de casa 
vayas a contagiarte, no. Lo 
que pasa es que corres el ries-
go de que una persona esté 
enferma de COVID-19 y al ex-
ponerte puedes tú también 

Sandra Guerra /  
12 años

Son las 8:30 de la maña-
na y no importa que me 
levante más tarde por-

que ya no hay que ir a la es- 
cuela; ahora bajo las esca-
leras de mi casa, desayuno, 
prendo la tele y ya estoy en 
la escuela.

Un día de marzo me levanté 
bien tempranito, tenía sueño, 
pero quería ver a mi miss por-
que me deja jugar un ratito 
si me apuro, y también que-
ría comprarme un helado de 
limón en el recreo… le ponen 
chile en polvo y chamoy, pero 
como no me gusta mezclar lo 
dulce con lo salado, lo pido, 
solo.

Pero ese día mis papás me 
dijeron que no había escuela 
y así pasó un día y otro y otro 
y no sé ya ni cuántos van y 
yo quiero ver a mi maestra, la 
extraño mucho y quiero en- 
señarle mis dibujos. A mí me 
gusta mucho dibujar.

Mi maestra Dafne me quiere 
mucho y me ayuda con mis 
clases porque tengo autismo. 
Con ella me gusta platicar, 
pero con algunos compañe-
ros no porque me dicen de 
cosas. Ella me dice que ellos 
ya no van a estar porque ya 
pasé a primero de secundaria 
y es otro grupo y que haré 
nuevos amigos que me van a 
tratar muy bien.

Por eso a veces no quiero 

regresar a la escuela, para 
que no me molesten, por eso 
me gusta estar en mi casa con 
mis papás y me gusta más ver 
las clases en la tele.

Donde tampoco quiero ir es 
a la casa de mi abuelita; ella 
murió, dice mi papá que de 
Alzheimer. Una noche me sa- 
có al patio y me dijo: -Allá 
está tu abuelita- y señaló una 
estrellita muy bonita, ahí vive 
y desde ahí me ve y me cuida.

Después de eso no la volví a 
ver. Al funeral en el panteón 
militar no fueron mis pri-
mos porque por el COVID no 
podemos entrar niños cuan-
do entierran a alguien, aun-
que no me hubiera gustado 
verla guardada en su cajita.

contraer el virus de la persona 
contagiada. 

Esto ha forzado a lugares pú-
blicos como los bancos o mu-
seos e incluso lugares indis-
pensables como las escuelas o 
las oficinas, a cerrar sus puertas 

y que todo aquel que trabajara 
allí o que visitara ese lugar, se 
quedara en casa resguardado. 

Pero no todo es color negro, ya 
que después de intentar encon-
trar una solución a todo esto, se 
logró. Ahí es donde surgen las 

clases on-line, y el home-office, 
o trabajar desde casa.

Ahora toca separarnos de todo 
lo virtual, y también mencio-
nar que hay gente menos afor-
tunada que otros, y no tienen 
computadoras o celulares para 

atender a clases virtuales, al 
igual que hay gente que vive 
al día, lo que quiere decir que 
solo pueden sobrevivir de lo 
que ganan al día. Por ejemplo, 
mucha gente tiene que salir a 
vender cosas a la calle, lo cual 
es extremadamente triste.

Desde mi punto de vista, la pan- 
demia tiene cosas muy malas, 
como el hecho de que miles de 
personas se estén contagian-
do y muchas otras también 
muriendo de COVID-19, o el 
hecho de que hay gente me- 
nos afortunada que perdió su 
trabajo o educación.

Pero también nos dio una muy 
buena lección, de que no sabe-
mos lo que tenemos, hasta que 
lo perdemos. Todos aquellos 
que nos quejábamos de ir a la 
escuela, al trabajo, o a las reunio-
nes familiares, ahora nos preo-
cupamos de que todos estén 
bien, y extrañamos poder salir. 

Si, las cosas pueden ser difíciles 
en estos tiempos, pero hay que 
cuidarnos e intentar ver el lado 
bueno de esta situación.

Íbamos a hacer una fiesta con 
los compañeros del salón por 
nuestra salida de sexto, pero 
ya no se pudo y no los he 
vuelto a ver, aunque algunos 
eran groseros, otros eran mis 
amigos, como Óscar, él me 
defendía cuando me moles-
taban y les decía que me 
dejaran en paz.

El COVID-19 es como si uno 
de los personajes que veo, 
uno muy malo, con ojos de 

furia y máscara, saliera de 
la imprenta y nos atacara a 
todos. Si le quitas la máscara, 
no se le ve la cara y te ataca.

No me gusta que el COVID-19 
enferme a la gente y que la 
mate, unos salen porque van 
a trabajar, pero luego la gente 
sale a pasear y hace sus fies-
tas y así no vamos a acabar. 
Yo no sé por qué lo hacen si 
saben que se van a enfermar. 
Eso no me gusta.
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Susa Gómez Mena /  
17 años

Despiertas un día con 
la noticia de que hay 
un virus chino arrasan-

do, no te preocupas mucho, 
China está muy lejos, y sigues 
tu vida normal.

Unos meses después resulta 
que el virus ya llegó a Europa, 
tus familiares españoles te 
cuentan que la situación está 
fuerte, te preocupas, además, 
España ya no está tan lejos. 
Y de pronto, los viajeros que 
vuelven de Europa traen el 
virus a México, ya está aquí, 
inició la pandemia.

Cuarentena  
y emociones  
Aranza Mora Murillo / 
13 años

A
l principio me sentí 
medio rara, porque la 
gente decía que era el 

fin del mundo, se ponían locos 
y súper compulsivos, y ahí creí 
que teníamos que relajarnos 
un poco. 

Luego, pensé que no iba a ser 
tanto problema, porque no 
soy mucho de salir, y enton-
ces esto se extendió un mes, 
luego dos meses, y ahí ya 
me empecé a desesperar por 
tener la misma rutina todos 
los días, todo muy monótono 
e irrelevante: estar pegada a 
un computador para navegar 
en redes o interactuar en jue-
gos virtuales, terminar todas 
las series existentes en Netflix, 
y así, lo mismo una y otra 
vez… Perder el tiempo. 

Hasta que llegaron las clases 

virtuales y, aunque era una 
buena oportunidad para al 
menos, ver a mis amigos, resul-
tó ser más tedioso de lo que 
pensé. Es más fácil distraerse 
porque no está la maestra en 
vivo, le cuesta explicarse y en 
lugar de enseñar, lo prioritario 
para ella es compartir la pan-
talla. Se vuelve un caos. 

Claro, no todo es malo. La 
cuarentena me ha dejado 
otra perspectiva de la vida. 
He podido reflexionar sobre 
mí y entonces tratar de tomar 
mejores decisiones, me he 
vuelto más creativa, he bus-
cado una buena salud ejerci-
tando mi cuerpo y he podido 
crear un vínculo más fuerte 
con mi familia. Estamos más 
cerquita, nos queremos más. 
Y mientras más me voy acer-
cando a mi familia, más me 
alejo de mis amigos, y enton-
ces los extraño. Mientras que 
en casa platico, reflexiono y 
me abro más, ellos, mis ami-

gos, me quedan muy lejos y 
no puedo platicar con ellos 
más a fondo, sólo por el com-
putador. Los extraño. Extraño 
también caminar por las 
calles sin usar cubrebocas o 
mantener una sana distancia. 
Extraño entrar a un lugar sin 

que me tomen la temperatura 
o me pongan gel. 

Sólo espero que la gente tome 
más conciencia para que en 
un futuro podamos prevenir 
contagios de cualquier enfer-
medad, no sólo el COVID. 

Ojalá que esto no vaya a durar 
cinco años. Me gustaría que la 
gente siga aprendiendo sobre 
lo que estamos viviendo, por-
que hasta que las personas 
entiendan a la perfección lo 
que hay que hacer y lo que no, 
esto no se va a acabar. 

Tu vida ahora
Un señor llamado Hugo te dice 
que no salgas de casa, afuera, 
en las calles, el virus amenaza. 
Te das cuenta de lo grave del 
asunto. Al principio te dicen 
que la pandemia durará un 
mes, un mes sin salir de casa, 
qué horror, y se convierten en 
dos, tres, seis, siete y parece 
que nunca acabará. Casi ocho 
meses recluida en un espacio 
que con el tiempo se vuelve 
cada vez más y más ínfimo.

Y entonces comienza una vida 
repetitiva en casa. Despertar. 
Desayunar. Bañarse. Vestirse. 
Lavarse los dientes. Comer. Es- 
tudiar. Lavarse los dientes. 
Cenar. Dormir. Despertar. De- 
sayunar. Bañarse. Vestirse.  
Hacer ejercicio. Comer. Estu- 
diar… Explotar.

Ya no puedes más, llevas 

meses haciendo lo mismo, 
una y otra vez, dejas de poder 
comer, de poder despertar, la 
ansiedad te consume. Llamas 
a la psiquiatra, te receta una 
pequeña pastilla que te roba 
las emociones, otra que te da 
un hambre voraz. Y así vas por 
la vida. Después de un tiem-
po empiezas a salir un poco, 
ves a algunas amigas. Todo 
va un poco mejor. Encuentras 
cosas que te divierte hacer.

Y de pronto te das cuenta 
de que hace varios días que 
la vida pasa por ti, sólo estás 
ahí, siendo comida por las 
horas, el tiempo. No sientes 
nada, y al mismo tiempo lo 
sientes todo. Las cosas dejan 
de motivarte, sólo las haces 
por hacer algo. Te volviste a 
hundir, ni siquiera tienes una 
rutina, otra vez crisis de ansie-

dad, depresión. No eres capaz 
de distinguir lo que sientes 
y lo que no. Estás completa-
mente harta de la pandemia, 
sientes que no puedes más.

Tu vida se convirtió en una 
guerra, batallas y batallas con- 
tra ti misma, contra la cotidia-
nidad del encierro, lo único 
que es real es el dolor, cuando 
vez tu sangre, algo de vida.

Esa es tu vida ahora, altos 
y bajos desde casa, a veces 
estás bien, a veces estás hun-
dida en la inmensidad de tu 
existencia. Pero supongo que 
así es la vida en pandemia, 
una oportunidad de conocer-
te mejor, de convivir contigo 
misma y nada más. De saber 
cuáles son tus verdaderas 
necesidades sin los obstácu-
los de la vida sin encierro.
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André López García / 18 años 
(recién cumplidos)

Se trata  
de acostumbrarnos a un lugar 
que con el tiempo  
se ha vuelto desconocido  
para todos nosotros. 
Se trata  
de conversar con extraños 
con los que estamos a diario. 
De verlos a los ojos, 
hablarles 
y escuchar lo que tienen 
que decirnos,  
que es mucho.
Ricardo y yo 
hemos arreglado el jardín. 
A veces juntos, a veces por separado 
y en ocasiones con Pepe. 
Hemos hecho repisas 
para las toallas de baño. 
Hemos peleado, 
nos hemos mentado una madre ausente 
sin importarnos que sea la misma para 
ambos. 
Pero, así como nos hemos enojado, 
han existido reconciliaciones.
Con Emiliano hice un marco para fotos 
que tiene dos caras 
y con Fidel un atrapa sueños. 
Ambos objetos 
tienen la tarea de resguardar algo 
(protegiéndolo del paso del tiempo 
o protegiéndonos de las peligrosidades  
del inconsciente, 
o sea, de la verdad). 
La cápsula del tiempo  

Andrés Salcedo Ortiz / 17 
años

En esta época de pandemia he 
tenido muchas fases, sensacio-
nes y sentimientos diferentes. 

Dentro de todos estos estados he 
aprendido muchas cosas y he tenido 
nuevas experiencias, por la misma 
razón de que he pasado por estas 
etapas. Me he enfocado considera-
blemente en mantener un equilibrio 
en muchos aspectos, y he podido 
cuestionar muchas situaciones de mi 
vida que había mantenido inconclu-
sas, por el hecho de no tener tiempo. 

Este texto está basado en mi forma de 
pensar el desarrollo de la pandemia, 
propiciada por el coronavirus SARS-
CoV2 (COVID-19). Desde mis vivencias 

y experiencias, me he dado cuenta de 
algo muy importante, que cada vez 
que salgo a cualquier lugar las per-
sonas están sumamente asustadas. 
He notado que, por lo general, están 
poco informadas o que lo están de 
una manera muy superficial con res-
pecto al tema, incluyéndome en esta 
situación. 

La mayoría de las personas nos hemos 
informado por fuentes poco confia-
bles, y basamos nuestras acciones en 
datos que, la mayoría de veces, son 
de un acceso fácil, rápido y con una 
supervisión muy básica, e, inclusive, 
son experiencias o anécdotas de otras 
personas. Por esta razón, creo que 
existe una gran incertidumbre con 
respecto a este tema. Iniciando con 
que, en realidad, no existe suficiente 

enterrada en el jardín, 
esa cápsula que es de Paula, 
también tiene ese fin explícito: 
recordarnos quiénes fuimos 
cuando ya no seamos los mismos.
He aprendido, 
con tropiezos, 
una terapia que hice a diario,  
durante más de un mes,  
para que mi hermana 
con el tiempo  
comience a levantarse, 
luego camine,  
con tropiezos, 
y después corra. 
Hube de aprender a esperarla 

cada mañana 
en la sala 
con un libro en mano. 
Y no he podido volver a encontrar 
un mejor propósito 
para levantarme temprano.
Mi tía Roy vive con nosotros  
durante la cuarentena. 
Es una mujer admirable. 
Nunca creí que se convertiría 
en alguien tan cercano. 
Me escucha, me habla, 
me expone dudas y se burla 
de actitudes enfermas. 
Esa última acción es su manera de 
decirnos: 

“No estoy de acuerdo”.
A Vale le hice una playera  
decolorada con Cloralex. 
Su diseño era el de una estrella, 
que más bien terminó en rana.
Casi olvido los dibujos 
durante las clases de Memo. 
Fue complicado,  
pero ha querido reponerse. 
En lugar de ser un monstruo,  
quiere ser un buen maestro.
Y me di cuenta,  
hasta hace poco tiempo, 
que no se trata de embellecer el jardín 
o el baño. 
No se trata  
solamente 
de hacer un marco 
o un atrapasueños 
o una playera 
o un dibujo. 
Tampoco se trata  
de dar una terapia  
de rehabilitación.
Esas cuestiones vienen después.  
No son lo primordial. 
Son el medio,  
no el objetivo.
Lo que importa, 
y de lo que se trata, 
es de acercarnos.
Es a lo que nos arrastra  
una pandemia como ésta: 
a volvernos una familia indestructible.

Incertidumbre 
en la pandemia

información para tener total certe-
za de que no hay riesgos, pues no 
hay información constante sobre este 
problema. 

De igual manera, creo que el páni-
co que existe por las muertes propi-
ciadas por la COVID-19, es exagera-
do. No por la cantidad de muertes 
que hay, sino, porque es muy pro-
bable que el porcentaje de decesos 
que existen sea mucho menor. Una 
persona de bajos recursos no tiene 
la suficiente capacidad económica 
como para poder pagar una prue-
ba para detectar la COVID-19, de 
igual manera, cuando una persona 
se infecta del virus —como es el 
caso de mi mamá— ya no es una 
prioridad hacer y pagar la prueba 
para el resto de los integrantes de 
la familia, como en nuestro caso. 

Por último, también creo que el 
hecho de no poder conocer en 
realidad qué cantidad de personas 
asintomáticas han sido infectadas, 
hace imposible saber qué porcen-
taje de infectados hay. Por esta 
razón, el índice de enfermos en la 
actualidad sólo es el indicador de 
las personas que llegaron a estar 
gravemente enfermas, o son perso-
nas que ya han fallecido. Estas con-
clusiones se basan en mi manera 
de pensar y en mis creencias.
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Imágenes 
icónicas de la 
Revolución 

Adrián Casasola

E
ste mes se cumplen 
110 años del inicio del 
movimiento armado 
que cambió el rumbo 

del país a principios del siglo 
XX. México se encontraba apa-
rentemente en el momento 
cumbre de la era porfirista. 
Habiendo ganado en las elec-
ciones de 1910 y en vías de 
seguir gobernando hasta 1916 
todo parecía transcurrir con 
normalidad.

Diversos movimientos ciuda-
danos se fueron conformando, 
desde círculos antirreeleccio-
nistas hasta periodistas como 
los hermanos Flores Magón, 
fueron conformando un sec-
tor que cuestionó el régimen y 
la profunda desigualdad exis-
tente en el país. El presidente 
Porfirio Díaz afirmó en 1908, 
durante una entrevista para 
un periódico extranjero que 
México ya estaba listo para una 
democracia, pero esa decla-
ración no concordaba con la 

realidad que se vivía día a día 
en la ciudad y en el campo 
mexicanos. Los grandes lati-
fundios, las jornadas excesivas 
y mal pagadas y las tremendas 
desigualdades sociales crea-
ron un ambiente propicio para 
intentar derrocar al presidente 
e intentar crear condiciones 
de mayor igualdad entre la 
población. Francisco I. Madero 
en su manifiesto a la nación 
convocó al pueblo a levantar-
se en armas el 20 de noviem-
bre de 1910 y fueron Aquiles 
Serdán y su familia de los 
primeros en seguir el llama-
do para terminar con el régi-
men que por más de 35 años 
gobernó al país. A la lucha 
revolucionaria se unieron per-
sonajes que hoy son emble-
máticos de la lucha revolucio-
naria, como  Francisco Villa, 
líder de la División del Norte y 
Emiliano Zapata, quien desde 
1909 era el representante de 
los pueblos de Morelos y que 
buscaba, desde niño, terminar 
con la desigualdad existente 
en su estado.

Hacia mayo de 1911 y luego 
de que el ejército federal fuera 
derrotado en puntos clave al 
norte del país por los revolu-
cionarios, el presidente Porfirio 
Díaz renunció a su cargo y 
se convocaron a las primeras 
elecciones democráticas del 
siglo XX en nuestro país. Al 
asumir el poder, el residen-
te Francisco I. Madero solicitó 
a los líderes y ejércitos revo-
lucionarios que lo apoyaron 
para derrocar al dictador que 
se retiraran y esperaran a que 
los objetivos del movimien-

to se cumplieran. Esto generó 
descontento pues al paso de 
los meses y con un gabine-
te en donde se mantuvieron 
muchos representantes del 
antiguo régimen, nada pare-
cía cambiar, dando origen al 
Plan de Ayala zapatista, recla-
mando la restitución de las 
tierras comunales de Morelos 
y el cumplimiento de las pro-
mesas revolucionarias. 

Al ser asesinado el presiden-
te Madero, traicionado prin-
cipalmente por su Secretario 
de Guerra y Marina, Victoriano 
Huerta, que fue apoyado por 
intereses norteamericanos, 
la lucha revolucionaria se 
extendió durante varios años 
más y se fue transformando, 
creando alianzas en contra 
del presidente usurpador en 
1913, y reuniéndose durante 
la Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes en 1914 
una vez derrotado Huerta, 
más no fue hasta el año de 
1917 al convocarse una nueva 
constitución impulsada por 
Venustiano Carranza, que 
mucho de los ideales revo-
lucionarios pudieron plas-
marse en papel y llevarse a 
cabo. Luego de siete años, 
las promesas emanadas de la 
Revolución eran una realidad.

Foto 1: Porfirio Díaz, retrato en el 
castillo de Chapultepec. Foto: A. V. 
Casasola, circa 1910
Foto 2: Francisco I. Madero votan-
do en una urna de madera. Foto: 
A.V. Casasola, circa 1911
Foto 3: Grales. Francisco Villa 
y Emiliano Zapata en Palacio 
Nacional. Foto: Agustín V. Casasola, 
circa 1914.  
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Taladores

Inmobiliarios voraces

y autoridades venales

no volverán otras veces  

a matar a nuestros árboles

La Huesuda ya intervino

para parar ecocidios.

Y los mandó por destino

a San Pedro ¡de los Pinos!

Santiago Taboada

Por razón desconocida

falleció Santi Taboada.

Unos dicen que la causa

fue una gripe mal cuidada.

Otros piden que el panista

resucite en el veintiuno

para que vuelva a la pista

a seguir con su camino.

   

Lety Varela

Protectora de animales,

no fue posible evitarlo,

porque siempre quiso hacerlo:

dar la vida por cuidarles.

La Muerte no puso peros,

a manera de excepción,

que ella tuviera la opción

de descansar con sus perros.

Calaveritas juarenses
Las estatuas de BJ

No sufrieron por pandemia

Pancho Villa ni Benito,

tampoco el bravo Zapata 

ni don Vicente Guerrero.

Todos ellos en estatuas 

evitaron el contagio.

Y para dar el ejemplo

¡se pusieron cubrebocas!

El Parque Hundido

Con las lluvias de estos días

en el parque de Insurgentes

se anegaron avenidas

y se empaparon juarenses.

Una calaca escapó

de semejante emergencia

y entre el lodo lo gritó:

¡basta de tanta indolencia!

Paula Soto  
   
Las mujeres de Narvarte

Santa Cruz y la Del Valle

buscan a quien las defiende

del abuso y el ultraje 

La Huesuda la agarró

cuando en el Legislativo

propuso duro castigo

para el misógino macho.

Christian von Roehrich

Diputado por Benito

Chrstian no supo ni cuándo

la Parca le puso ojito

y lo estuvo vigilando.

Al bajar de la tribuna,

mediante punto de acuerdo,

se lo llevó sin estruendo

y lo enterró en una duna. 

Andrés Manuel

Por rifar y no rifar

el avión presidencial,

quiso la Muerte jugar

a ese juego demencial.

Decidió que don Andrés

se muriera sin morirse

y dispuso que a la vez

el avión fuera su eclipse.

Claudia Sheinbaum

Buscó Claudia la razón

de su amarga desventura.

¡Puso todo el corazón

y fracasó en su aventura!

Se equivocó de canción

y la Parca aprovechada

al mirarla sin noción

se la llevó a la... cargada.
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